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INTRODUCCIÓN GENERAL 

La celebración de la Sagrada Familia es una fiesta universal de la Iglesia que celebra la unidad 

familiar divina y humana de Jesús, María y José. Nos invita a vivir y proclamar la verdad y 

la belleza de la familia, según el plan de Dios que quiso nacer bajo una humilde familia para 

hacer brillar su luz a todas las naciones. Fiesta que nos lleva a la interiorizar la santa vivencia 

de aquella familia en donde creció el Hijo de Dios. 

Se celebra generalmente el domingo después de Navidad (este año, el domingo 27 de 

diciembre). 

Dios quiso nacer en el seno de una familia, formada por José María y Jesús, en donde el Hijo 

de Dios fue recibido con gozo, naciendo pobre y humilde, donde creció y se educó como 

hombre, obediente a Dios, a María y a José, en la cual se evocaban todos los valores y virtudes 

que deben reinar en el hogar de todas las familias del mundo. 

Es una fiesta de devoción que se difundió entre el pueblo a partir del siglo XVII. Uno de los 

países en los que se extendió de un modo especial fue Canadá, donde en 1863, en la ciudad 

de Montreal se fundó la asociación de la Sagrada Familia, y ese mismo año se celebró por 

primera vez la fiesta. 

El Papa León XIII hace referencia a Canadá en su carta "Nemimen Fugit de 1892. 

El 26 de octubre de 1921 la Sagrada Congregación para la Liturgia amplió la Fiesta de la 

Sagrada Familia a la Iglesia Universal y, a partir de la revisión del calendario litúrgico de 

1969, se trasladó del primero domingo después de Epifanía al primer domingo de la octava 

de navidad. 

Enseñanzas de la Sagrada Familia. 

A la familia se la define como "Iglesia doméstica". En la Iglesia celebramos los sacramentos, 

pero en la familia celebramos los "sacramentales", esos pequeños ritos que nos recuerdan a 

Dios y lo hacen presente en nuestras actividades: rezar al comer, al ir a dormir, tener imágenes 

religiosas. La familia es el lugar providencial donde somos formados como humanos y como 

cristianos. Nuestra familia es donde crecemos en sabiduría, en edad y en gracia delante de 

Dios y de los hombres. 

¿A qué nos invita la Sagrada Familia? 

La Fiesta de la Sagrada Familia nos invita a acoger, vivir y proclamar la verdad y la belleza 

de la familia, según el plan de Dios. Su Santidad el papa francisco nos dice en su exhortación 

apostólica Amoris Laetitia “La alianza de amor y fidelidad, de la cual vive la Sagrada Familia 

de Nazaret, ilumina el principio que da forma a cada familia, y la hace capaz de afrontar 

mejor las vicisitudes de la vida y de la historia. Sobre esta base, cada familia, a pesar de su 

debilidad, puede llegar a ser una luz en la oscuridad del mundo”. (numeral 66, capítulo 3).  

Dentro del marco en que vivimos hoy esta pandemia del Covid 19 nos alerta a una gran 

conciencia en el bienestar de nuestra salud y la de nuestros seres queridos, lo cual también 



trae como consecuencia que muchos no puedan participar comunitariamente dentro de la vida 

sacramental de la Iglesia.  

El Departamento de Familia e Infancia de la Conferencia Episcopal Venezolana, 

respondiendo a estas realidades desea presentar el actual material, para fortalecer en la Fe y 

en la Esperanza a las familias venezolanas, y así aprender a vivir el amor y el sacrificio, 

conscientes de la gracia del sacramento del matrimonio entre los esposos y los hijos, imitando 

la sagrada Familia de Nazaret. 

 

ALGUNAS INDICACIONES GENERALES PARA LAS CELEBRACIÓN 

 

1.-El moderador que dirige la reunión se comporta como uno entre 

iguales. 

2.- Preparar un altar que debe ser usado solamente para colocar en él 

la Biblia y una imagen de la Sagrada familia. 

3.- El esquema de la celebración se compone de los siguientes elementos: 

a) Los ritos iniciales, cuya finalidad es que los fieles, cuando se reúnen, 

constituyan la comunidad y se dispongan dignamente para la celebración. 

b) La liturgia de la Palabra, en la que Dios mismo habla a su pueblo para 

manifestarle el misterio de redención y de salvación; la asamblea responde 

mediante la profesión de fe y la oración universal. 

c) La acción de gracias, con la cual Dios es bendecido por su inmensa gloria. 

d) Los ritos de comunión Espiritual, mediante los cuales se expresa y se 

realiza la comunión con Cristo y con los hermanos. 

e) Los ritos de conclusión, con los cuales se expresa el nexo que hay entre 

liturgia y la vida cristiana. 

 Para que los participantes puedan retener la Palabra de Dios, le 

presentamos una explicación de las lecturas tomada del magisterio del Papa 

Francisco, al finalizar la lectura se invita hacer silencio para meditar lo que se 

ha escuchado 

 

 



CELEBRACIÓN 

 

 

Antífona de entrada (Cf. Lc 2, 16) 

Los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 

pesebre. 

 

Monición de entrada: 

Hoy contemplamos a Jesús con María y José: es la fiesta de la Sagrada Familia. Jesús, hecho 

hombre, ha tenido necesidad de una familia, donde ha pasado la mayor parte de su existencia 

sin otro acontecimiento extraordinario que la vida cotidiana, donde ha aprendido la sabiduría 

de la fe de su pueblo y la oración confiada a Dios. La Sagrada Familia se nos propone como 

modelo de Fe en Dios, de disponibilidad a su plan de salvación y de fidelidad para ponerlo 

en práctica. 

 

CANTO 

RITOS INICIALES 

  

 Moderador.- En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 

 



SALUDO 

Moderador. - Bendigamos al Señor porque nos ha reunido nuevamente a celebrarlo en su 

Palabra y nos permite crecer cada día en amor a Él y a los hermanos. 

 

Acto penitencial 

• M.- Tú, que has venido a cumplir la voluntad del Padre: Señor, ten piedad. 

R/.  Señor, ten piedad. 

• M.-Tú, que, despojado de tu rango, pasaste por uno de tantos: Cristo, ten piedad. 

R/.  Cristo, ten piedad. 

• M.-Tú, que te sometiste obediente a María y a José: Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

Se dice Gloria. 

Oración colecta 

Oh, Dios, que nos has propuesto a la Sagrada Familia 

como maravilloso ejemplo, concédenos, con bondad, 

que, imitando sus virtudes domésticas y su unión en el amor, 

lleguemos a gozar de los premios eterno en el hogar del cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

 

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS 

En la primera lectura vamos a leer un texto del Libro del Eclesiástico. El autor sabio del 

Antiguo Testamento nos da enseñanzas firmes para que nuestras familias funcionen en el 

amor y en la esperanza.  

San Pablo en la segunda lectura, sacada de la Carta a los Colosenses, nos da el esquema de 

vida que hará que todo lo deseable para nosotros sea realidad: “que nuestra vida la presida la 

misericordia, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión, el perdón… y así la paz de 

Dios habitará en nuestros corazones. 

El Evangelio de San Lucas nos va a referir la presentación del Niño Jesús en el Templo. Y 

en el prodigioso relato de Lucas escucharemos las profecías de Simeón y de Ana sobre el 

futuro del Niño. La oración de Simeón, es uno de los grandes himnos litúrgicos del pueblo 

de Dios. Lo que anuncian las profecías es cuestión de familia. es la vida de Jesús, y de María, 

y de José.  

 

 



Lectura del libro del Eclesiástico     3, 3-7. 14-17 

El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula 

un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será 

escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da 

tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a 

quienes le dieron la vida. 

La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. 

Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la 

escarcha con el calor. 

El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por 

el Señor. 

Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

 

Palabra de Dios. 

 

SALMO     127, 1-5 

 

R. ¡Felices los que temen al Señor y siguen sus caminos! 

 

¡Feliz el que teme al Señor 

y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás feliz y todo te irá bien. R. 

 

Tu esposa será como una vid fecunda 

en el seno de tu hogar; 

tus hijos, como retoños de olivo 

alrededor de tu mesa. R. 

 

¡Así será bendecido 

el hombre que teme al Señor! 

¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida: 

que contemples la paz de Jerusalén! R. 

 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses    3, 12-21 

Hermanos: 

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda 

compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los 

unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra 

otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, 

que es el vínculo de la perfección. 



Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque 

formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. 

Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera 

sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón 

salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en 

nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. 

Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. 

Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, 

porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se 

desanimen. 

 

Palabra de Dios. 

 

ALELUIA     Col 3, 15a. 16a 

 

Aleluia. 

Que la paz de Cristo reine en sus corazones; 

que la palabra de Cristo resida en ustedes 

con toda su riqueza. 

Aleluia. 

 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo     2, 13-15. 19-23 

Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 

«Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, 

porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» 

José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. 

Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había 

anunciado por medio del Profeta: Desde Egipto llamé a mi hijo. 

Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en 

Egipto, y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque 

han muerto los que atentaban contra la vida del niño.» 

José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. Pero al saber que 

Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, advertido 

en sueños, se retiró a la región de Galilea, donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. 

Así se cumplió lo que había sido anunciado por los profetas: Será llamado Nazareno. 

 

Palabra del Señor. 

 

 

 

 



Comentario tomado del Papa Francisco 

ÁNGELUS, jueves 29 de diciembre de 2013 

 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este primer domingo después de Navidad, la Liturgia nos invita a celebrar la fiesta de la 

Sagrada Familia de Nazaret. En efecto, cada belén nos muestra a Jesús junto a la Virgen y a 

san José, en la cueva de Belén. Dios quiso nacer en una familia humana, quiso tener una 

madre y un padre, como nosotros. 

Y hoy el Evangelio nos presenta a la Sagrada Familia por el camino doloroso del destierro, 

en busca de refugio en Egipto. José, María y Jesús experimentan la condición dramática de 

los refugiados, marcada por miedo, incertidumbre, incomodidades (cf. Mt 2, 13-15.19-23). 

Lamentablemente, en nuestros días, millones de familias pueden reconocerse en esta triste 

realidad. Casi cada día la televisión y los periódicos dan noticias de refugiados que huyen del 

hambre, de la guerra, de otros peligros graves, en busca de seguridad y de una vida digna 

para sí mismos y para sus familias. 

En tierras lejanas, incluso cuando encuentran trabajo, no siempre los refugiados y los 

inmigrantes encuentran auténtica acogida, respeto, aprecio por los valores que llevan 

consigo. Sus legítimas expectativas chocan con situaciones complejas y dificultades que a 

veces parecen insuperables. Por ello, mientras fijamos la mirada en la Sagrada Familia de 

Nazaret en el momento en que se ve obligada a huir, pensemos en el drama de los inmigrantes 

y refugiados que son víctimas del rechazo y de la explotación, que son víctimas de la trata de 

personas y del trabajo esclavo. Pero pensemos también en los demás "exiliados": yo les 

llamaría "exiliados ocultos", esos exiliados que pueden encontrarse en el seno de las familias 

mismas: los ancianos, por ejemplo, que a veces son tratados como presencias que estorban. 

Muchas veces pienso que un signo para saber cómo va una familia es ver cómo se tratan en 

ella a los niños y a los ancianos. 

Jesús quiso pertenecer a una familia que experimentó estas dificultades, para que nadie se 

sienta excluido de la cercanía amorosa de Dios. La huida a Egipto causada por las amenazas 

de Herodes nos muestra que Dios está allí donde el hombre está en peligro, allí donde el 

hombre sufre, allí donde huye, donde experimenta el rechazo y el abandono; pero Dios está 

también allí donde el hombre sueña, espera volver a su patria en libertad, proyecta y elige en 

favor de la vida y la dignidad suya y de sus familiares. 

Hoy, nuestra mirada a la Sagrada Familia se deja atraer también por la sencillez de la vida 

que ella lleva en Nazaret. Es un ejemplo que hace mucho bien a nuestras familias, les ayuda 

a convertirse cada vez más en una comunidad de amor y de reconciliación, donde se 

experimenta la ternura, la ayuda mutua y el perdón recíproco. Recordemos las tres palabras 

clave para vivir en paz y alegría en la familia: permiso, gracias, perdón. Cuando en una 

familia no se es entrometido y se pide "permiso", cuando en una familia no se es egoísta y se 

aprende a decir "gracias", y cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo malo y 

sabe pedir "perdón", en esa familia hay paz y hay alegría. Recordemos estas tres palabras. 

Pero las podemos repetir todos juntos: permiso, gracias, perdón. (Todos: permiso, gracias, 

perdón) Desearía alentar también a las familias a tomar conciencia de la importancia que 

tienen en la Iglesia y en la sociedad. El anuncio del Evangelio, en efecto, pasa ante todo a 



través de las familias, para llegar luego a los diversos ámbitos de la vida cotidiana. 

Invoquemos con fervor a María santísima, la Madre de Jesús y Madre nuestra, y a san José, 

su esposo. Pidámosles a ellos que iluminen, conforten y guíen a cada familia del mundo, para 

que puedan realizar con dignidad y serenidad la misión que Dios les ha confiado. 

 

Credo  

Oración universal 

 

Moderador 

La Imagen del portal de Belén y toda la infancia de Jesús, nos hace admirar el ambiente 

familiar que Dios había pensado para todos nosotros. Hoy le pedimos a esa familia que nos 

ayude a vivir buscando ese Amor. Responderemos: 

SEÑOR, ENVUÉLVENOS CON TU AMOR. 

1. – Por el Papa, obispos y sacerdotes y todo el pueblo que formamos la Iglesia, para que 

seamos esa familia de Dios, reflejo de aquella de Nazaret. 

OREMOS AL SEÑOR 

2. – Por nuestros dirigentes para que sus esfuerzos transformen nuestra sociedad, donde el 

amor sea la única forma de relación entre todos. 

OREMOS AL SEÑOR 

3. – Por los extranjeros, los desplazados, para que en sus nuevos lugares encuentren la 

acogida y la atención que merecen los hijos de Dios. 

OREMOS AL SEÑOR 

4. – Por los que han perdido su fe para que, en estos momentos de cercanía del Señor, 

reaviven aquella llama y vuelvan a ser fuego ardiente cerca del Señor. 

OREMOS AL SEÑOR 

5.- Por todos los hogares para que con mediación de aquel hogar de Nazaret sean reflejo de 

aquel por su amor y generosidad unos con otros. 

OREMOS AL SEÑOR 

6. – Por nosotros para que vivamos con la generosidad y entrega propia de aquella primera 

iglesia doméstica y estemos unos pendientes de los otros. 

OREMOS AL SEÑOR 

Padre, en estos días que contemplamos el misterio de la Sagrada Familia, haz que en todos 

los hogares cristianos se respire la misma paz y armonía y así se extiendan al resto del mundo. 

Te lo pedimos por Tu Hijo Jesucristo, nuestro Redentor 

Amén 

 

Acción de Gracias: 

M.-  A ti, Jesús, te dirigimos nuestra oración. 

Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 



M: Tú eres el Hijo único del Padre. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

M: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la 

Virgen. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

M: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

M: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

M: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 M: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

M.- estamos ahora reunidos, en comunión con toda la Iglesia, con su Santidad el Papa 

Francisco, nuestro Pastor Monseñor…………con nuestros sacerdotes, en comunión con la 

Virgen María, todos los Santos y los difuntos que hemos amado. Señor y Dios Nuestro, 

afirma nuestra fe y danos el Pan de Vida. 

Después el moderador inicia la oración del Padre nuestro con estas palabras: 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a 

decir: 

Y todos juntos prosiguen: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;  

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día;  

perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

 Después, si lo juzga oportuno, invita a los fieles con estas o parecidas palabras: 



M.- Reconociendo a Cristo, “Príncipe de la Paz”, expresemos nuestro deseo de vivir entre 

nosotros la fraternidad como hermanos. Intercambiamos ahora un gesto de Paz.  

 

Comunión Espiritual 

Creo, Jesús mío, que estas realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte en mi alma. 

Pero como ahora no puedo recibirte sacramentado,  

ven a lo menos espiritualmente a mi corazón. 

Y como si ya te hubiese recibido. 

Te abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor no permitas que jamás me separe de Ti. Amen  

(San Alfonso María de Ligorio) 

 

Oración a la Sagrada Familia 

Jesús María y José  

en ustedes contemplamos  

el esplendor del verdadero amor, 

 a ustedes confiados, nos dirigimos. 

Santa Familia de Nazaret,  

haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 

auténticas escuelas del Evangelio 

y pequeñas Iglesias domésticas. 

 Santa Familia de Nazaret, 

 que nunca más haya en las familias episodios  

de violencia, cerrazón y división; 

que quien haya sido herido o escandalizado  

sea pronto consolado y curado. 

Jesús María y José  

escuchen y acojan nuestra suplica. 

Papa Francisco, Angelus 29 de Diciembre de 2013 

 

Oración después de la comunión 

Oremos. 

Padre misericordioso, 

concede a cuantos has renovado con estos divinos sacramentos 

imitar fielmente los ejemplos de las Sagrada Familia 

para que, después de las tristezas de esta vida, 

podamos gozar de su eterna compañía en el cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor 



MONICIÓN DE DESPEDIDA 

Que la Sagrada Familia nos haga ser fuertes, valientes y decididos. Jesús, José y María, han 

logrado cambiar la fisonomía, el corazón, la cultura y el pensamiento de millones de 

personas en el mundo. Que este año, a punto de expirar, sea para nosotros una llamada a 

tomar conciencia del papel que tenemos que jugar todos para recuperar, fortalecer y dar 

más vigor a nuestras familias en el conjunto de la sociedad. Dios nos acompaña en ese 

cometido. ¡Feliz Navidad en familia! 

 

RITO DE CONCLUSIÓN 

M.- El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

 Amén. 

Canto 

 


